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E l travestismo es un calificativo que primariamente se 
refiere a individuos, generalmente varones, que usan vesti-
menta del sexo opuesto; en sentido amplio, también desig-
na a seres humanos que actúan en disonancia con el sexo 
biológico congénito, como si pertenecieran al otro sexo. Se 
trata, pues, de personas en las que se manifiesta una disyun-
ción entre el sexo anatómico y la percepción psicológica de 
pertenecer al otro género. Actualmente en nuestro país está 
legalizado el “cambio de sexo” y el matrimonio homosexual; 
además, se entregan nuevos documentos de identidad, en 
los que la persona involucrada figura como perteneciente 
al género de su preferencia. Acerca de las causas de estos 
trastornos no hay unanimidad: algunos consideran que se 
deben a alteraciones genéticas y otros a factores ambientales 
especialmente suscitados en la temprana infancia (crecer en 
familias disfuncionales, como, por ejemplo con madre domi-
nante y padre débil o ausente, o por haber sido víctimas de 
experiencias aberrantes).

  Pero, en resumen, ¿en qué consiste el “cambio de sexo”? Antes 
de responder este interrogante, correspondería preguntarse 
cómo se determina el sexo de una persona. Existe una doble 
certificación biológica del mismo: por un lado, la presencia 
de las gónadas específicas (testículos en el varón, ovarios en 
la mujer), que poseen dos funciones: 1) producción de los ga-
metos o células reproductoras (espermatozoides en el varón, 

ovocitos en la mujer), y 2) la secreción de hormonas, que ori-
ginan los caracteres sexuales secundarios (forma corporal, 
masa muscular, tono de la voz, distribución pilosa, etc.). La 
extirpación de las gónadas naturalmente desencadena la 
infertilidad y, además, modificaciones físicas por el déficit 
hormonal, pero no cambio del sexo, que ya está precisado en 
cada una de las millones y millones de células corporales: el 
par cromosómico 23 señala la diferencia sin dejar margen a 
la más mínima duda (es XX en la mujer, XY en  el varón). La 
presencia del cromosoma Y expresa en cada una de esas in-
contables células que se trata de un varón; si, en cambio, existe 
en su lugar un segundo cromosoma X, significa que se trata de 
una mujer. Es interesante señalar que el sexo queda fijado en 
el momento mismo de la fecundación, circunstancia en que 
la recién comenzada vida, resultante de la unión de los dos 
gametos, está compuesta por una sola célula, del tamaño de 
0,12mm, un puntito en el límite de la visión humana.

Entonces, ¿en qué consiste el “cambio de sexo”? En las modi-
ficaciones en el aspecto exterior, a veces a simple vista im-
presionantes, mediante cirugías, prótesis, hormonoterapias, 
vestidos y cosméticos.  

Debe reconocerse que con las nuevas medidas legales se in-
tenta paliar el drama íntimo y social que sufren estas perso-
nas. Lo que resulta inadmisible es que se exhiban como una 
victoria del progresismo, cuando en realidad se trata de una 
regresión al paganismo de la Roma imperial decadente (la Ro-
ma del epicureísmo, del escepticismo, del agnosticismo, del 
cinismo, creencias filosóficas y cosmovisiones que preanun-
ciaban el derrumbe catastrófico de un imperio que durante 
siglos parecía invencible). 

Un solo episodio histórico resulta suficientemente ilustrati-
vo. Nerón, con Séneca como consejero, había comenzado sus 
funciones imperiales como un gobernante prudente, pero 
con el tiempo parece haberse convencido de que realmente 
era un dios, como sus genuflexos funcionarios solían cali-
ficarlo. Por las noches se disfrazaba para poder participar 
de incógnito en las juergas nocturnas de la corrompida so-
ciedad romana del primer siglo de nuestra era. Una noche, 
al volver al palacio totalmente borracho, fue reconvenido 
por su esposa Popea; fuera de sí, Nerón la atacó a puntapiés, 
ocasionándole la muerte, como también la de la criatura que 
ella llevaba en su seno. Pasados los efectos del vino, Nerón, 
que realmente amaba a su esposa, cayó en una profunda 
aflicción. Un día vio a un joven llamado Esporo, en quien 
percibió un extraño parecido con Popea; lo mandó castrar, 
vestir, adornar y cosmetizar como una mujer y se casó legal-
mente, como si se tratara de una Popea rediviva.

Nos encontramos en una época con asombrosos progresos 
científicos y tecnológicos, que prospectivamente permi-
ten augurar un futuro en el que se irá difuminando la di-
ferencia actual entre ciencia propiamente dicha y ciencia 
ficción. Todo nuevo conocimiento y toda nueva invención 
tecnológica pueden ser utilizados tanto para el bien como 
para el mal, con la ominosa realidad de que el mal es más 
fácil que el bien. El progreso del saber no garantiza el pro-
greso del ser.

El neopaganismo ético de nuestro tiempo, hábilmente camu-
flado con el disfraz de un progresismo imaginario y tragicó-
mico, es demostración del travestismo cultural de un Occiden-
te que, en teoría, sigue llamándose cristiano.
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